
 
 
  

  Los tratados comerciales, el agronegocio y la crisis climática  

  

 

Las negociaciones sobre el clima que se realizarán en diciembre de este año en París son
consideradas la última oportunidad para que los gobiernos del mundo se comprometan de modo
vinculante con objetivos que pudieran detener nuestra marcha hacia la catástrofe. Pero en la cuenta
regresiva hacia París, muchos de estos mismos gobiernos ya firmaron o están impulsando una serie
de ambiciosos tratados comerciales y de inversión que inviabilizarán las medidas que se podrían
tomar para enfrentar el cambio climático (el Acuerdo Económico y Comercial Global, entre la Unión
Europea y Canadá; el Área de Libre Comercio de Asia y el Pacífico; el Tratado sobre Comercio de
Servicios, negociado secretamente entre 40 países fuera de la Organización Mundial de Comercio;
la Asociación Transatlántica de Comercio e Inversión, entre la Unión Europea y los Estados Unidos;
el Acuerdo Trans-Pacífico de Cooperación Económica, firmado por 14 países de ambos lados del
Pacífico; y la Asociación Económica General Regional, entre diez miembros de la Asociación de
Naciones del Sudeste Asiático y seis vecinos).Lo que sabemos hasta el momento acerca de estos
acuerdos, a partir de los pocos documentos que se han filtrado de las negociaciones secretas, es
que originarán una mayor producción, más comercio y más consumo de combustibles fósiles, y que
serán usados para revertir las medidas populares que pudieran afectar las ganancias de las
industrias contaminantes (1).

Menos aún se ha dicho acerca de cómo afectarán nuestro clima las disposiciones sobre producción
de alimentos y agricultura incluidas en estos acuerdos. Pero la pregunta es de extrema importancia,
porque la producción de alimentos y la agricultura tienen un enorme impacto sobre el cambio
climático (2). Consideramos que existen siete formas mediante las cuales la producción de alimentos
y la agricultura, como componentes de los actuales acuerdos comerciales y de inversión, harán que
la crisis climática empeore.

1. Aumentar la producción, el comercio y el consumo de alimentos que emiten grandes
cantidades de gases con efecto de invernadero.

En términos de producción agrícola, la carne y los lácteos son los principales contribuyentes al
cambio climático. Solamente el 11% de toda la carne producida se comercializa internacionalmente,
pero a nivel global, la producción y el consumo de carne tienen una proyección de crecimiento de
17% para el 2024 y, en definitiva, una duplicación para 2050 (3). Se espera que el aumento del
comercio juegue un papel en este crecimiento y parte de éste se originará a partir de los acuerdos
comerciales más recientes, lo cual podría cambiar bastante la dinámica actual del comercio de la
carne (4). Por supuesto, no podemos predecir cuánto aumentará el comercio y el consumo como
resultado directo de estos acuerdos, pero se estima que las disminuciones de aranceles y los
estándares más bajos, provocarán un aumento de la oferta y, por consiguiente, también del
consumo en los países importadores. Eso, después de todo, es lo que los grupos de cabildeo de las
empresas intentan lograr. Se espera que los mercados crezcan para algunas compañías del
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agronegocio y sus inversionistas debido a la dilución de las regulaciones sobre sanidad alimentaria y
las leyes de etiquetado, como resultado de estos nuevos acuerdos.

2. La promoción de la agricultura industrial de exportación en desmedro de los sistemas de
agricultura y producción de alimentos locales

La expansión de los mercados para las aves de corral y la leche en polvo de Europa ha sido, desde
hace tiempo, un aspecto importante en la agenda de la liberalización de los mercados de la Unión
Europea, como bien saben los agricultores y los pequeños ganaderos de África, que se han estado
movilizando desde hace años para detener el comercio desleal de pollos y excedentes lácteos
altamente subsidiados, provenientes de Europa. Estas luchas están cada vez más conectadas con el
cambio climático. La producción industrial de aves de corral, después de todo, es una importante
fuente de emisiones de gases con efecto de invernadero. Los pollos Broiler, que son criados por su
carne, producen siete veces más emisiones de GEI que las aves criadas de forma doméstica. Y las
gallinas ponedoras, que son criadas por sus huevos, producen cuatro veces más (6). El consumo de
pollos está aumentando en muchos países debido a que es una carne de bajo costo y, en
consecuencia, se espera que el comercio global de aves de corral aumente. Todo este comercio se
origina en las granjas avícolas industriales, que provocan mayores emisiones que la crianza casera o
a pequeña escala de aves.

3. El fomento de los supermercados globales y los alimentos altamente procesados

Las principales actores del comercio de alimentos en supermercados están apuntando al crecimiento
tanto en Asia como en África y América Latina, mediante los diversos nuevos acuerdos comerciales.
La expansión de los supermercados globales trae consigo una expansión en la producción, comercio
y consumo de alimentos procesados. Por ejemplo, bajo el TLCAN (tratado de libre comercio de
América del Norte), la producción y el consumo de los alimentos procesados se disparó en México,
trayendo consigo serios problemas de salud pública y el comercio minorista ha pasado a ser
controlado por las grandes cadenas globales (7).

Los alimentos procesados —producidos por Mondelez, Nestlé, Pepsico, Danone, Unilever y
similares— son importantes emisores de gases con efecto de invernadero, no sólo debido a la gran
cantidad de energía usada en el envasado, procesamiento y transporte de los alimentos, sino
también debido a las emisiones generadas en las plantaciones propiamente y las derivadas de la
deforestación que trae consigo el aumento de dichos monocultivos.. Los alimentos procesados son
producidos a partir de la materia prima más barata que las compañías puedan conseguir en el
mundo entero. Un paquete estándar de alimento de supermercado, puede contener leche en polvo
de Nueva Zelandia, maíz de los Estados Unidos, azúcar de Brasil, soja de Argentina y aceite de
palma de Indonesia —todos alimentos que están en lo más alto de la escala de emisiones.

4. Fraude climático: la externalización de las emisiones

Los acuerdos comerciales favorecen la producción de alimentos en países con bajos costos y/o una
producción altamente subsidiada, con altos niveles de emisión. Estos países tienen poderosos
grupos de cabildeo a favor de la agricultura industrial y a menudo dependen fuertemente de las
exportaciones agrícolas para obtener sus ingresos provenientes del extranjero. Es altamente
improbable que estos países implementen medidas para reducir las emisiones que pudieran afectar
la competitividad de sus productos agrícolas. Ya hemos visto a estos países actuando junto con sus
compañías, para atajar los esfuerzos internacionales por lograr recortes significativos en las
emisiones originadas por la agricultura, por ejemplo, promoviendo la Alianza Global para la
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Agricultura Climáticamente Inteligente, dominada por el agronegocio.

Es poco probable que las emisiones importadas junto con los alimentos sean tomadas en cuenta por
alguno de los países importadores. Aun así, si algún país importador quisiera implementar medidas
para reducir la importación de ciertas materias primas que provocan altas emisiones de gases con
efecto de invernadero, podrían ser impugnadas, bajo los nuevos tratados, como restricciones
desleales al comercio.

5. Más agro-combustibles

Los agro-combustibles son otra forma de energía contaminante que, junto con los combustibles
fósiles, podrían aumentar a causa de los últimos acuerdos comerciales. Esto ocurre especialmente
cuando los capítulos de inversión de los tratados comerciales buscan “nivelar el campo de juego”
para los inversionistas extranjeros, estableciendo reglas sobre “tratamiento nacional” y “la nación
más favorecida”, lo que facilita mucho el acceso a la tierra para producir combustibles
agroindustriales más fácilmente. Hoy, las políticas climáticas de la Unión Europea han consolidado el
acaparamiento de tierras en África para la producción de etanol para los mercados europeos.

6. Quebrantando el apoyo a las economías locales de producción de alimentos

Bajo la llamada doctrina de libre comercio, los programas de “compre lo nacional” o “compre lo
local”, son consideradas generalmente discriminatorias y distorsionadoras del comercio. La
Organización Mundial de Comercio (OMC) no ha hecho mucho para desalentar estas iniciativas,
pero los nuevos tratados comerciales bilaterales y regionales podrían ir mucho más allá. Los grupos
que han luchado por la soberanía alimentaria ven esto como una amenaza potencial para las
economías alimentarias locales que han estado construyendo esforzadamente durante las últimas
décadas (por ejemplo, iniciativas de los consejos sobre políticas alimentarias para apoyar el uso de
alimentos producidos localmente en servicios públicos como colegios y hospitales) (8). Cualquier
acción para hacer que las iniciativas para comprar o utilizar productos locales sean ilegales en el
sector de los alimentos, resultará automáticamente en una mayor desestabilización climática (9). Lo
mismo es cierto para las iniciativas que apoyan las compras “verdes” o los programas que exigen
comprar a las medianas y pequeñas empresas, en nombre de la mitigación del cambio climático.

7. Declarar ilegales las medidas de seguridad alimentaria

En el año 2013, diversos gobiernos intentaron promulgar una regla de la OMC con la que las
compras públicas de alimentos en tiempos de crisis debían ser consideradas una forma de subsidio
agrícola distorsionador del comercio. Muchos gobiernos compran productos agrícolas a los
agricultores para estabilizar los mercados, garantizar precios y generar reservas o sistemas de
distribución en el interés público. Los estragos causados por el cambio climático en un mundo de
desregulación y concentración empresarial hacen que la escasez de alimentos se torne más común
y más amenazante. Esto significa que cada vez son más necesarias estas medidas básicas en
materia de seguridad alimentaria así como los programas de compras públicas.

¡Es momento de parar la desestabilización del clima!

Los patrones de consumo de alimentos están cambiando. La llamada dieta “occidental” se está
expandiendo, particularmente en el Sur global, llevando consigo no solamente problemas de salud
sino también aumentando la presión sobre el clima. Los comerciantes de materias primas agrícolas,
las empresas del agronegocio, las cadenas de supermercados, los grupos de inversión y otros tipos
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de corporaciones, que financian y conducen el sistema industrial de alimentos, tienen un gran interés
por expandir los negocios justamente en esos mercados, y los tratados comerciales son una gran
herramienta para lograrlo.

Tenemos que sacar cuentas. Si queremos afrontar el cambio climático, tenemos que detener el
consumo de algunos alimentos y eso significa parar la producción y también el comercio.
Afortunadamente, se puede hacer. Pero requiere una reducción estructural progresiva de las
grandes empresas alimentarias, de los grandes supermercados y de aquéllos que lo financian. En su
lugar, las pequeñas y medianas fincas, las formas de procesamiento y los mercados a pequeña y
mediana escala, respaldados por las adquisiciones y el financiamiento públicos, harían un mejor
trabajo. Esto requiere una arremetida y unir las luchas en torno al cambio climático a las luchas por
la soberanía alimentaria y en contra de los tratados comerciales promovidos por las empresas.

GRAIN, http://grain.org/ 
Acceda a la publicación en: https://www.grain.org/article/entries/5319-los-tratados-de-libre-comercio-
impulsan-el-cambio-climatico-el-factor-alimentario

1. Ver los informes disponibles de Corporate Europe Observatory (CEO), 
http://corporateeurope.org, así como informes previos de Sierra Club, la red Amigos de la
Tierra, CEO y otros, compilados en http://www.bilaterals.org/?+-climate-+&lang=es ; Peter
Rossman, "Against the Trans-Pacific Partnership," Jacobin, 13 de mayo de 2015: 
https://www.jacobinmag.com/2015/05/trans-pacific-partnership-obama-fast-track-nafta/

2. Ver La Via Campesina y GRAIN, “La soberanía alimentaria: 5 pasos para enfriar el planeta y
alimentar a su gente”, 5 de diciembre de
2014,https://www.grain.org/article/entries/5100-la-soberania-alimentaria-5-pasos-para-enfriar-
el-planeta-y-alimentar-a-su-gente

3. Ver OECD-FAO, Agricultural Outlook 2015, 1 de julio de 2015, 
http://dx.doi.org/10.1787/agr_outlook-2015-10-en. Seafood trade has already doubled in the
last five years and become the most widely traded protein. Por más información, ver
Rabobank,
http://rabobank-food-agribusiness-research.pr.co/98495-seafood-a-myriad-of-globally-traded-
aquatic-products

4. Ver el capítulo sobre la carne “expandida” en OECD-FAO, op cit.
5. Ver GRAIN, “La sanidad alimentaria en el tratado de comercio Unión Europea – Estados

Unidos: “saliéndose de los moldes””, 10 de diciembre de
2013, https://www.grain.org/article/entries/4848-la-sanidad-alimentaria-en-el-tratado-de-
comercio-union-europea-estados-unidos-saliendose-de-los-moldes y FoEE, GRAIN, IATP y
otros, “EU-US trade deal threatens food safety”, 5 de febrero de
2015,https://www.grain.org/e/5129

6. Los datos son del informe del Modelo de Evaluación Ambiental de la Ganadería Mundial
(GLEAM) de la FAO, “Greenhouse gas emissions from pig and chicken supply chains”, 2013,
http://www.fao.org/docrep/018/i3460e/i3460e.pdf

7. Ver GRAIN, “Libre comercio y la epidemia de comida chatarra en México”, 2 de marzo de
2015,https://www.grain.org/article/entries/5171-libre-comercio-y-la-epidemia-de-comida-
chatarra-en-mexico
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8. Ver Karen Hansen-Kuhn, “Local economies on the table: TTIP procurement update”, IATP,

13 de noviembre de 2014,http://www.iatp.org/documents/local-economies-on-the-table
9. No todas las iniciativas a favor de lo local en el sector de alimentos son mejores para el

clima. Pero un gran número sí lo son.
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